 PROPUESTAS DE PARTICIPACIÓN EN ACCIONES DE SOLIDARIDAD

Objetivo

Ofrecer a los alumnos cauces de participación en proyectos solidarios.

Algunas propuestas

Propuesta 1: La información y la formación sobre los problemas de los países empobrecidos:

Para adquirir una conciencia individual y colectiva de los problemas de los países empobrecidos es imprescindible informarse y formarse sobre la realidad de estos países. Por este motivo, la llamada Educación para el Desarrollo es imprescindible para impulsar la contracultura de la solidaridad internacional.

El objetivo de la información (a través de lecturas, debates, charlas, seminarios, etc.) y la formación (a través de la reflexión crítica sobre la propia  praxis de solidaridad, las propias experiencias que poco a poco van sensibilizando) es impulsar la acción solidaria y hacer posible la revolución de la sensibilidad.

Propuesta 2: La utilización de los juegos de educación para el desarrollo y la solidaridad:

En Europa hay una sólida tradición de uso de determinados juegos para educar en el desarrollo y la solidaridad internacional. En España ya comienzan a comercializarse algunos (como el Tercermondopoli que impulsa la Asociación pro Derechos Humanos).Todo lo que sea impulsar juegos que fomenten actitudes cooperativas es una tarea elogiable. El uso, creación y propagación de actividades lúdicas no competitivas sino cooperativas son promesas didácticas de gran interés.

Propuesta 3: El destino del 0’7% del PNB y de la renta personal para la cooperación para el desarrollo: un mínimo a conquistar:

La campaña y las acciones de la Plataforma del 0’7% es un mínimo y una forma más, no la única, de acción solidaria. La propuesta parte de la ONU y se remonta a finales de la década de los cuarenta y primeros años de la década de los cincuenta. Tiene como objetivo destinar un porcentaje del PIB de los países ricos como ayuda oficial al desarrollo de los países pobres. 

La participación en las movilizaciones del 0’7% es un mínimo a conquistar, el hilo conductor de un movimiento social. Esta reivindicación no va dirigida sólo a la administración central. También se va extendiendo a las comunidades autónomas, ayuntamientos, universidades. Igual se podría extender a asociaciones, instituciones, empresas, familias e individuos.

Propuesta 4: El envío de cartas individuales y colectivas:

La práctica de la solidaridad internacional implica una presión social constante sobre los centros de poder económico, político e ideológico. Una de las formas de presión es escribir cartas individuales (y mejor colectivas) a dichos centros. Amnistía Internacional publica cada lunes un modelo de carta relativa a un problema grave de violación de derechos humanos.

También las campañas de Intermón, Greenpeace, Médicos sin fronteras

y Amnistía Internacional contra el comercio de armas y contra las minas antipersonales son propuestas didácticas motivadoras y sensibilizadoras.

Propuesta 5: El apoyo al comercio justo:

Desde la sociedad civil conviene apoyar a las organizaciones especializadas en el llamado comercio justo. Éstas son organizaciones dedicadas a impulsar las cooperativas de países empobrecidos a través de la distribución de los productos de éstas en los países ricos del Norte. El país pionero fue Holanda ya hace 20 años importando productos de países del Sur elaborados por organizaciones populares de economía social.

También existen las Tiendas de Solidaridad (Sodepaz). Las organizaciones de comercio justo han creado una red de estas tiendas para favorecer una relación directa productor-consumidor con la finalidad de evitar que los intermediarios reciban más beneficios que los productores de los países del Sur. El objetivo no es ofrecer productos más baratos, sino favorecer la solidaridad internacional mediante la compra de productos de países empobrecidos pagando precios justos que favorezcan la economía popular de dichos países.

Propuesta 6: El consumo crítico y ecológico:

La solidaridad internacional tiene mucho que ver con la adopción de estilos de vida regulados por los imperativos propios del llamado ecologismo.

Se propician valores de una actitud no consumista y una aspiración a vivir pobre con elegancia. Desde esta perspectiva hay que construir una civilización de la pobreza, contraria a la civilización del capital, del consumo y del tener.

El consumo crítico y ecológico está íntimamente vinculado a la organización del comercio justo. Se trata de crear formas de solidaridad de los consumidores del Norte con los productores y trabajadores del Sur y aunar consumo solidario y producción ecológica.

El consumo crítico, el apoyo a las empresas de comercio justo y el boicot a los productos que explotan a los trabajadores del Sur, son tres acciones solidarias internacionales entrelazadas

